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CRITERIOS DE VALORACIÓN QUE DEBEN TENER LAS COMPAÑÍAS 
DE SEGUROS PARA INDEMNIZAR A LAS VÍCTIMAS DE UN DAÑO 
OCASIONADO EN UN ACCIDENTE DE TRÁNSITO 
 




Muchos de los conflictos con las empresas aseguradoras surgen a partir del 
desconocimiento del asegurado de los criterios que tienen las compañías de 
seguros a la hora de indemnizar un daño causado por un vehículo, por lo 
cual es importante que el tomador del seguro se informe bien antes de 
contratar una póliza respecto al criterio que la empresa aseguradora maneja 
para indemnizar.  
 
En este artículo se pretende analizar la valoración que debe tener una 
compañía de seguros a la hora de indemnizar a la víctima de un accidente 
de tránsito. Una función para conocer cómo protege la ley los derechos de 
las víctimas, y en ese sentido sus mecanismos son simplemente 
indemnizatorios, y dado que el Estado es permisivo con esta conducta no 
castiga el daño de una forma sancionatoria, puesto que la persona que por 
su actuar hace un daño a otra con ocasión de un accidente de tránsito, la ley 
solamente obliga al victimario a indemnizar a su víctima por el daño que se 
le causó, sin saber si verdaderamente la víctima se siente reparada 
totalmente. 
 
Una de las circunstancias que más genera polémica en la relación entre la 
empresa aseguradora y el asegurado es el desacuerdo que existe en 
numerosos casos entre la suma asegurada y la preexistencia, que se 
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determina durante la estimación del daño. El principio de estas diferencias 
en muchas  ocasiones es causada porque el asegurado desconoce los 









Many of the conflicts with an insurance company arise from the ignorance 
that the insured has of the criteria that the insurers have when they have to 
indemnify any damage caused by the vehicle, for this reason it is important 
that the policyholder is well informed before hiring a policy regarding the 
criteria that the insurance company manages to indemnify. This article aims 
to analyze the assessment that an insurance company must have when it 
comes to indemnifying a victim from a car accident. A guarantee for the 
victims and their mechanisms are simply indemnifying since the state does 
not punish the damage in a sanctioning manner, since the person who by his 
acts harms another person in a car accident, the state is very permissive, it 
only forces the victimizer to indemnify his victim for the damage caused to 
him, without even knowing if the victim really feels repaired for the damage 
they caused him. 
 
One of the most controversial circumstances in the relationship between the 
insurance company and the insured is the disagreement that exists in 
numerous cases between the insured sum and the preexistence, which is 
determined during the estimation of the damage caused. The principle of 
these differences is often caused because the insured doesn’t know the 











En el presente artículo se pretende hablar del contrato de seguros y de los 
criterios de valoración que tienen las empresas aseguradoras para 
indemnizar a las víctimas de un daño ocasionado por un accidente de 
tránsito. Primero, es de gran importancia conocer la historia del contrato de 
seguros en Colombia, que se remonta al año 1874, cuando se creó la 
empresa “Compañía Colombiana de Seguros”, la cual comenzó con el ramo 
de transporte asegurando los cargamentos que se llevaban por el rio 
Magdalena; en el año 1910 es creado el primer seguro de accidentes, pero 
fue en el año 1930 cuando la empresa inició la venta de seguros para 
vehículos ante el desarrollo de las vías y el incremento de vehículos en el 
país, y solo hasta 1971 es introducido el contrato en el ordenamiento jurídico 
con el Decreto 410, por el cual se expide el Código de Comercio.  
 
Después de conocer un poco de la historia, es importante definir el contrato 
de seguros, que es aquel contrato bilateral, oneroso y mercantil, por el que 
el asegurador asume una obligación a cambio del pago de una prima por 
parte del tomador de la póliza, para que en el momento que se produzca un 
evento que ocasione unos daños la aseguradora pueda indemnizar los 
perjuicios que se causaron (AMAYA, C.E., 2017).  
 
El encargado de reglamentar todo lo relacionado con el derecho de seguros 
es el Código del Comercio (2014), en el cual se estipula las particularidades 
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del contrato, estableciendo que “el contrato de seguro es oneroso, aleatorio, 
bilateral y consensual” (art. 1036).  
 
De igual manera, este artículo estipula cuáles son las partes del contrato: por 
una parte está la empresa aseguradora, y por la otra se encuentra el tomador 
del seguro, que actuando por sí mismo o por un tercero traslada los riesgos. 
Este contrato puede ser principal o accesorio, según la modalidad de que 
trate. Por lo general los seguros de daños deben ser considerados como 
principales. 
 
La legislación comercial (Código de Comercio, 2014) establece que “el 
seguro es un contrato consensual, bilateral, oneroso, aleatorio y de ejecución 
sucesiva” (art. 1036), o también es “una operación por la cual una parte, el 
asegurado, se hace prometer, mediante una remuneración, la prima, para él 
o para un tercero, en caso de realización de un riesgo, una prestación por 
otra parte, el asegurador, que, tomando a su cargo un conjunto de riesgos, 
los compensa conforme a las leyes de la estadística” (AMAYA, C., 2017, p. 
176).  
 
Así, entonces, la empresa aseguradora se obliga a cambio de un tributo 
económico cierto que se llama “prima”, dentro de los términos acordados en 
el contrato y ante el acontecimiento de un siniestro que ha sido amparado 
por la póliza, a indemnizar a la víctima por los daños que se le ocasionaron, 
en el caso de los seguros de daños. 
 
La doctrina define el contrato de seguros como un contrato bilateral, oneroso, 
solemne y aleatorio, en el cual la empresa aseguradora se obliga a 
indemnizar un daño si ocurre un siniestro, a cambio del pago de la prima por 
parte del tomador de la póliza, el riesgo asegurable que la aseguradora le 




El contrato de seguros es aleatorio, ya que el pago efectivo de la prestación 
del asegurador depende de un suceso que puede ser fortuito, o puede ocurrir 
en cualquier tiempo. Además, ninguna de las partes sabe si el siniestro va a 
ocurrir o no. 
 
Se presume la buena fe del tomador del seguro, ya que este, bajo ninguna 
circunstancia, puede sacar ganancia del mismo. Tampoco puede obtener 
beneficios manifestando condiciones de riesgo lejos de la realidad, como es 
el infra seguro, entre otros. Es importante que la empresa aseguradora confié 
en la honradez del asegurado, ya que depende directamente de la buena fe 
del mismo. 
 
El carácter indemnizatorio del contrato de seguros es porque siempre se 
busca indemnizar a la víctima a la que se le ha causado un daño como 
resultado de un accidente de tránsito. La victima debe ser indemnizada por 
los daños que se le acusaron, y los contratos de seguros de daños serán 
contratos cuyo principal objetivo es indemnizar, y no una fuente de lucro para 
la aseguradora. La indemnización también puede comprender el daño 
emergente y el lucro cesante (Código de Comercio 2014, art. 1088). 
 
De acuerdo con lo anterior, el seguro de daños es meramente 
indemnizatorio, por lo cual atribuye que el pago de la prestación asegurada 
se defina en el resarcimiento, en los términos estipulados en el contrato, los 
resultados económicos dañinos o los daños patrimoniales causados por el 
accidente de tránsito, pero en ningún momento podrá lucrarse de ellos. 
 
El incumplimiento de la parte obligada no constituye por sí mismo un daño, 
salvo que se genere un perjuicio para el tomador de la póliza o el asegurado, 
por ser este quien padece los efectos de un daño, pues de no ser así el 
seguro se convertiría en un enriquecimiento injustificado para el asegurado; 
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esto solo se utiliza en los seguros de daños (CORTE SUPREMA DE JUSTICIA, 
2018). 
 
Los pagos que efectúan las empresas aseguradoras a las víctimas y a los 
asegurados, como resultado de los daños ocasionados por un accidente de 
tránsito, son las indemnizaciones, que pueden ser en dinero, o también se 
pueden reponer los bienes dañados por otros con las mismas 
particularidades. En los seguros para autos esta práctica se da con la 
reparación de los daños en los lugares autorizados por las empresas 
aseguradoras, y el asegurado o la víctima no reciben remuneración 
económica por estos daños sufridos. 
 
El contrato de seguros de daños también es un contrato de adhesión, pues 
la oferta se destina a una persona indefinida; el contrato se le entrega al 
comprador del seguro para que este acepte o no las cláusulas del contrato, 
y la oferta proviene de la aseguradora, quien tiene mayor poder económico 
que la persona que acepta la oferta, razón por la cual el Estado interviene en 
estas relaciones jurídicas a fin  de garantizar la igualdad en materia jurídica 
de las partes contratantes mediante una regulación orientada a la protección 
del asegurado, que es la parte más débil del contrato y así se le puedan 
respetar sus intereses personales.  
 
Este contrato de adhesión es válido cuando el tomador del seguro firma dicho 
contrato, quien anticipadamente habrá hecho constar todos sus datos. 
Igualmente, las cláusulas del contrato deben de estar en el mismo contrato, 
o en sus anexos. 
 
El seguro de responsabilidad civil por accidentes de tránsito cumple una 
doble función protectora: proteger el patrimonio del asegurado contra la 
pérdida que pueda sufrir como resultado de un hecho constitutivo de 
responsabilidad civil a su cargo, y proteger el patrimonio de las víctimas del 
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hecho que generó el daño imputable al asegurado contra la pérdida que 
pueda sufrir en su patrimonio, al no ser indemnizadas en los perjuicios 
causados. 
 
En el campo jurídico colombiano se registran dos modalidades de perjuicios 
de carácter patrimonial que puede sufrir la víctima de un accidente de 
tránsito: daño emergente y lucro cesante. El daño emergente corresponde al 
valor de los bienes que han sufrido pérdidas o daños, más los gastos en los 
que la víctima debe incurrir como consecuencia del accidente de tránsito, y 
cuya responsabilidad es del asegurado, mientras que el lucro cesante es el 
valor de los ingresos o ganancias que dejó de recibir la víctima como 
consecuencia del daño causado en el accidente. 
 
En el contrato de seguros la relación contractual es unilateral y 
desequilibrada, ya que el tomador del seguro no puede cambiar las 
condiciones del servicio impuestas por la empresa aseguradora. 
 
1. ACCIDENTES DE TRÁNSITO 
 
Un accidente de tránsito es un acontecimiento causado por un vehículo 
automotor, una motocicleta, un peatón en una vía privada o pública, 
destinada a la circulación de vehículos y/o personas, y que como resultado 
de su circulación o por violación de una norma reglamentaria de tránsito 
causa daños físicos o materiales a determinada (as) persona (as). La 
inseguridad vial es una problemática de salud pública que causa muchas 
muertes a nivel nacional e internacional, por lo que los accidentes de tránsito 
han tenido gran importancia en los índices de mortalidad en los países 
menos desarrollados, pues estos no tienen exigencia de preparación para 




El accidente de tránsito se define como un suceso totalmente involuntario, 
ocasionado por un automóvil en movimiento, que ocasiona unos daños o 
perjuicios a personas que se movilizan por la vía o lugar donde ocurrieron 
los hechos. 
 
Desde 1988 en Colombia las víctimas de un accidenten de tránsito tienen 
derecho a la atención médica requerida, por eso inmediatamente la persona 
es víctima de un accidente de tránsito obtiene el acceso primordial para este 
tipo de situaciones, como es atención médica adecuada y oportuna, y los 
gastos de esta atención médica los paga el seguro obligatorio de cualquiera 
de los vehículos involucrados en el siniestro, independiente de quién sea el 
culpable del accidente.  
 
El seguro obligatorio es un seguro que deben tener todos los vehículos 
automotores que transitan en Colombia, y se debe renovar cada año. En los 
casos de accidentes de tránsito donde resulte lesionada una o más personas 
pasarán inmediatamente a Fiscalía para que esta haga la respectiva 
investigación, y de igual será la encargada de suministrar la información 
necesaria a la víctima para acudir a medicina legal, con el fin de establecer 
su incapacidad; si la persona queda con secuelas tiene derecho a que la 
fiscalía le esté informando constantemente del estado actual del proceso, y 
a que sea escuchada su versión. Todas las diligencias que se adelanten por 
parte de la fiscalía que conoce del caso deben ser notificadas a la víctima 
para garantizar sus derechos dentro de la investigación, y a ser parte directa 
del proceso penal y civil hasta que sea indemnizada por los daños que le 
causaron, esto en el caso de las lesiones personales culposas y cuando la 
responsabilidad penal recaiga sobre el indiciado. 
 
El alto crecimiento del sector automotor en el país, versus el mal estado de 
las vías, la falta de ampliación de las mismas, el alto nivel de estrés, el 
desconocimiento y no cumplimiento de las normas son contribuyentes en el 
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aumento de los accidentes de tránsito y los daños constantes, lo cual se 
viene presentando desde que el automóvil es utilizado como medio de 
transporte, motivo por el que la comunidad empezó a solicitar más leyes que 
cambien todo el procedimiento de la responsabilidad civil contractual y 
extracontractual, con relación a los accidentes de tránsito. Debido a la 
necesidad que tenemos de utilizar el vehículo como medio de transporte, 
este se ha convertido en un elemento significativo para el desarrollo 
económico del país.  
 
El aumento del parque automotor que circula por el territorio nacional ha 
generado un incremento en el índice de accidentabilidad en Colombia, pero 
nuestros legisladores no tuvieron en cuenta este desarrollo, y es ahí donde 
el Congreso de la República debe regular los vacíos existentes en las leyes 
de responsabilidad civil y penal; igualmente es necesario que la Corte 
Suprema de Justicia regule, por medio de su jurisprudencia, los diferentes 
casos de accidentes de tránsito que se presentan.  
 
Por los factores que se mencionan, como es el aumento de vehículos en el 
país, el alto incremento de conductores y peatones que no respetan las 
normas de tránsito, entre otros, las aseguradoras tienen unos criterios de 
valoración a la hora de indemnizar a la víctima de un siniestro, pues con 
estos criterios la aseguradora se blinda de pagar daños sin justa causa y sin 
existir una responsabilidad del asegurado, por lo que a continuación se 
mencionaran esos criterios que utilizan las empresas para resarcir el daño 
causado en un siniestro. 
 
1.1. CRITERIOS DE VALORACIÓN 
 
Cuando hay un accidente de tránsito, donde se ocasionan unos daños que 
deben de ser indemnizados, las aseguradoras manejan unos criterios 
básicos para poder indemnizar a las víctimas; es importante aclarar que 
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estos factores se dan cuando el vehículo implicado en el accidente de 
tránsito tiene un seguro de daños, el cual ampara los posibles daños 
ocasionados por el vehículo titular de la póliza; son muchas las dudas que 
una persona tiene a la hora de comprar una póliza de responsabilidad civil, 
y aún más cuando esta persona que ha contratado un seguro tiene un 
accidente de tránsito y debe accionar su póliza de seguro, pues no tiene muy 
claro cuáles son los criterios que las aseguradoras tienen a la hora de 
indemnizar a la víctima.  
 
También hay que decir que las víctimas desconocen completamente estos 
criterios; en muchas ocasiones temen que el daño que se les causó no sea 
reparado en su totalidad. En Colombia la legislación actual es muy floja a la 
hora de exigir una indemnización justa para la persona víctima de un daño 
ocasionado en un accidente de tránsito, pues no hay un mecanismo o una 
entidad que verifique si la víctima ha sido reparada en su totalidad por parte 
del victimario o de la aseguradora, debido a que el tomador del seguro 
desconoce los criterios de indemnización que tienen las aseguradas, y no le 
que más que confiar en que la aseguradora va indemnizar a la víctima por 
todos los daños ocasionados. 
 
Los criterios básicos son: 
 
a) Que exista un contrato para que la aseguradora pueda indemnizar a 
la víctima de un daño causado como resultado de un accidente de 
tránsito, que ampare los daños causados; este criterio es el más 
importante de todos, pues es el primero que tienen en cuenta las 
aseguradoras a la hora de indemnizar y valorar los daños ocasionados 





b) Otro criterio que las aseguradoras tienen en cuenta a la hora de 
indemnizar a la víctima de un accidente de tránsito es que el tomador 
de la póliza no esté en mora; en el contrato de seguro la principal 
obligación del asegurado es cancelar la prima, y debe hacerlo dentro 
de los 30 días siguientes a la fecha de entrega de la póliza, se debe 
realizar en el domicilio de la empresa aseguradora o en el de sus 
agentes autorizados, ya que la mora en el pago de la prima producirá 
inmediatamente la terminación del contrato, siempre y cuando la 
aseguradora envíe la comunicación al asegurado de que este ha 
terminado. Si la comunicación no se ha enviado y ocurre un siniestro, 
la aseguradora debe cumplir su obligación. La mayoría de las 
personas desconocen esta cláusula del contrato de seguros, y cuando 
tienen un accidente de tránsito y la víctima presenta la reclamación a 
la aseguradora, esta no indemniza el daño por que el comprador de 
la póliza está en mora del pago de la prima. El asegurado tiene unas 
obligaciones que deben ser cumplidas a cabalidad, a fin de que la 
aseguradora pueda indemnizar a las víctimas de los daños causados 
en un accidente de tránsito. La empresa aseguradora se hará cargo, 
conforme al marco legal que regule el monto de la indemnización, de 
los gastos moderados que tenga el asegurado en cumplimiento de las 
obligaciones. 
 
c) La ocurrencia de un daño. A la hora de adquirir una póliza de seguros 
el asesor siempre le informa al tomador, que si llegare a tener un 
siniestro inmediatamente debe dar aviso a la aseguradora, para que 
esta tenga conocimiento del siniestro y de los posibles daños 
causados. El aviso que el asegurado debe dar a la empresa 
aseguradora es en el término de tres días siguientes a la fecha de 
ocurrido el siniestro, término que puede ampliarse, pero las partes no 




Es importante mencionar que es deber del asegurado y de la víctima probar 
la ocurrencia del siniestro y el valor de la pérdida; dicha prueba de la 
ocurrencia del siniestro no se encuentra sujeta a ninguna restricción en 
materia probatoria, por tanto supone para el asegurado o beneficiario total 
libertad para elegir cualquier medio de prueba contemplado en las normas 
legales, siempre y cuando el medio utilizado para probar el siniestro sea 
conducente, idóneo y pertinente para demostrar los hechos causantes de los 
daños; por lo general se prueba la ocurrencia del hecho con un informe de 
tránsito o croquis del accidente, realizado por la autoridad de tránsito 
competente. 
 
Cuando la víctima logra presentar suficientes pruebas para que la 
aseguradora tenga pleno conocimiento del accidente de tránsito y de su 
cuantía cumple con su obligación, y por lo tanto la empresa aseguradora 
deberá realizar el pago de la indemnización o manifestar las situaciones o 
los hechos excluyentes de su responsabilidad, dentro del término de treinta 
días hábiles, los cuales son contados a partir del momento en que se radican 
los documentos necesarios para la reclamación; igualmente el asegurador 
debe entregar una copia de la póliza a la víctima, si esta la solicita 
formalmente.  
  
1.2. PAGO DE LA INDEMNIZACIÓN 
 
Es la prestación más importante a la que se obliga el asegurador a la hora 
de firmar el contrato de seguro; la aseguradora estará obligada a indemnizar 
el daño causado por el accidente de tránsito una vez acreditado el siniestro 
y su cuantía, dentro de los treinta días siguientes a la fecha en que el 
asegurado o beneficiario certifique, judicial o extrajudicialmente, su derecho 
ante la empresa aseguradora. Vencido este plazo, la empresa aseguradora 
pagará al beneficiario o asegurado un interés moratorio igual al autorizado 
13 
 
como bancario corriente por la Superintendencia Bancaria, aumentado en la 
mitad (Ley 510 de 1999, art. 111): 
 
La compañía de seguros, como lo ha sostenido la Sala de la corte 
suprema, adquiere la obligación de pagar el daño a quien con ella 
ha celebrado el contrato de seguro, pero no tiene ninguna obligación 
con el procesado, cuya fuente de la obligación de indemnizar es 
precisamente el daño. Por tanto, cuando el asegurador paga está 
cumpliendo con la obligación contractual emanada del contrato de 
seguro (BUSTAMANTE, J., 1983, p. 62). 
 
La cuantía de la indemnización que debe pagar la empresa aseguradora no 
puede exceder el valor del interés asegurable, ya que si el valor excede no 
existiría este interés. Como precedente, es importante mencionar que el 
seguro para vehículo, cuya esencia es propia de los seguros de daños, se 
encuentra definido por factores como la suma asegurada, el valor real del 
bien y el perjuicio efectivamente sufrido por el beneficiario o asegurado. 
 
El valor real del bien constituye una suma flexible o fija llamada a regir 
durante la validez del contrato, que determina el amparo que requiere el 
beneficiario o asegurado, de la cual tiene pleno conocimiento, y que se 
constituye en el término máximo de la indemnización en caso de que se 
presente algún siniestro, como lo contempla el Código de Comercio (2011), 
pues el asegurador no estará obligado a responder sino hasta el valor 
asegurado pactado en el contrato.  
 
Los otros factores se pueden entender dentro de los límites indicados en el 
artículo 1079 del Código de Comercio (2011); la indemnización no puede 
exceder, en ninguna circunstancia, del valor real del interés asegurado en el 
momento del siniestro, ni del monto efectivo del daño patrimonial sufrido por 




El concepto del valor real se debe diferenciar del que trae el Código de 
Comercio (2014) que señala: “Lo dispuesto en el artículo anterior no obsta 
para que las partes, al contratar el seguro, acuerden el pago de la 
indemnización por el valor de reposición o de remplazo del bien asegurado, 
pero sujeto, si a ello hubiere lugar, al límite de la suma asegurada” (art. 1090). 
 
En conclusión, se define la figura del seguro de valor a nuevo como el que  
se registra de los bienes de iguales características  en el momento del daño, 
pero en oposición del concepto de valor real, por la antigüedad o el uso del 
objeto, esto quiere decir que no tiene una pérdida, que no sufre 
enriquecimiento injusto a favor del asegurado, pues únicamente se define a 
reconocer el valor verdadero del bien protegido. 
 
El asegurador también se ve perjudicado con el accidente de tránsito que 
ocasionó el daño al tener que pagar unos perjuicios a la víctima, es por esto 
que cuando la empresa aseguradora paga una indemnización se sustituye 
en los derechos del tomador del seguro contras las personas culpables del 
siniestro, esto es la subrogación, que le permite a la aseguradora el recobro 
del valor indemnizado contra el tercero responsable del daño; igual tiene 
como función evitar que se le pague una doble indemnización al beneficiario, 
y que este no tenga un enriquecimiento sin justa causa. La subrogación de 
la empresa aseguradora sobre los derechos del tomador del seguro o 
beneficiario, frente a los responsables del accidente de tránsito, ocurre por 
mandato de la legislación hasta el monto de su cuantía. 
 
Ejemplo: Darío tiene un seguro de responsabilidad civil contractual y 
extracontractual; conduciendo hacia su oficina una motocicleta no respeta el 
semáforo en rojo y colisiona con el carro de Darío, causándole daños al 
automóvil. Al pagarle a Darío por los daños causados a su carro la empresa 
aseguradora se subroga en los derechos de Darío, sobre los derechos de 
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pedir al dueño de la motocicleta que reconozca y pague el precio que pagó 
la aseguradora por los daños del carro. 
 
Es deber del asegurado permitir y facilitar a la empresa aseguradora todo lo 
que le sea posible para que esta empresa pueda ejercer la acción de los 
derechos derivados de la subrogación, es decir, el titular de la póliza debe 
estar dispuesto para que la aseguradora pueda libremente practicar el 
ejercicio de los derechos que adquiere en contra de las personas 
responsables del accidente de tránsito que ocasionó los daños. 
 
La Corte Suprema de Justicia (2001) se refirió a la subrogación del 
asegurador en los siguientes términos: 
 
Al pagar el asegurador, libera o extingue la obligación del autor del 
daño, respecto del asegurado, hasta la cuantía de lo pagado, 
merced a la existencia de un contrato de seguro que protegía a la 
persona que precisamente le trasladó el riesgo, quedando aquel 
subrogado, hasta esa cuantía, en los derechos del asegurado 
(Sentencia de noviembre 22). 
 
Si el titular de la póliza incumple la obligación que tiene con la aseguradora 
de permitir la acción de los derechos que adquiere la empresa aseguradora, 
por la subrogación contra los terceros culpables de los daños ocasionados 
por el accidente, el asegurado debe indemnizar los perjuicios ocasionados. 
 
1.3. OBLIGACIÓN DE DECLARAR SEGUROS COEXISTENTES 
 
El tomador del seguro tiene la obligación de declarar a la empresa 
aseguradora la existencia de otros seguros protegiendo el mismo bien; 
igualmente debe indicar la empresa aseguradora y el valor asegurado. El 
incumplimiento de esta obligación inmediatamente le quitará el derecho a 
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que la empresa aseguradora le responda por la prestación acordada en el 
contrato de seguros, salvo que el conjunto de los seguros no supere el valor 
real del bien asegurado. 
 
En el caso de pagar una indemnización por los daños ocasionados en un 
accidente de tránsito, y que el asegurado haya avisado de la existencia de 
otros seguros, las empresas aseguradoras deberán soportar la 
indemnización al asegurado en proporción a la suma de los intereses 
asegurables de sus respectivos contratos. 
 
La aseguradora deberá probar las circunstancias o los hechos que la puedan 
eximir de su responsabilidad. 
 
1.4. PÉRDIDA O REDUCCIÓN DE LA INDEMNIZACIÓN  
 
En caso tal que el asegurado incumpla la obligación que le corresponde en 
caso de presentarse un siniestro, la empresa aseguradora solo está 
autorizada a deducir de la indemnización la cuantía de los daños que le 
cause el incumplimiento; ocasionara la pérdida del derecho cuando el 
asegurado actúe de mala fe en la reclamación al pago del siniestro. 
 
Para obtener la indemnización por los perjuicios morales y materiales se 
debe demostrar su existencia y cuantía, de esta manera se diferencian de 
los de carácter moral subjetivado, donde solo basta probar la existencia de 
un daño; después de probar este el juez, por mandato legal, determinará el 
valor de la indemnización, pues es imposible para la víctima la valoración 
pericial por tratarse de sentimientos como la tristeza y el dolor. 
 
Las víctimas, por la importancia que tienen dentro del accidente de tránsito, 
deben ser indemnizadas porque en la mayoría de las ocasiones sufren 
secuelas que se extienden en un tiempo indefinido, induciendo una evidente 
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baja de la calidad de vida de las personas, cuando la víctima consigue 
sobrevivir al accidente que le causó el daño. La indemnización de la víctima 
de un accidente de tránsito donde el resultado es un delito culposo, debe 
incluir, además de los daños materiales, los daños morales que sufra la 
víctima. 
 
1.5. DAÑO MORAL 
 
Se puede definir el daño moral como la tristeza, el dolor y el abandono que 
siente una persona en su espíritu. Cuantificar el perjuicio moral producido es 
una labor difícil, ya que depende de cada individuo y no hay una fórmula 
matemática que pueda ayudar con total certeza a establecer dicho daño, sin 
embargo la ley ha fijado algunas medidas como el dolor, la culpa del autor o 
la situación económica. 
 
La jurisprudencia exige unos parámetros para que un daño pueda ser 
reparado: este debe ser cierto, legítimo y directo. 
 
a) El daño debe ser cierto, veraz y real; es deber del juez evaluar como 
cierto el presente o futuro empobrecimiento patrimonial, y también 
debe evaluar alguna violación actual o futura de un derecho 
extrapatrimonial. Sobre la víctima recae probar el daño, lo que 
puede generar que la demanda de responsabilidad civil no prospere; 
es deber de la víctima probar el daño causado. Específicamente, se 
hace referencia a los daños materiales, a los perjuicios y al lucro 
cesante o daño emergente. La jurisprudencia afirma que el 
fundamento de cualquier condena por perjuicios materiales es 
probar de forma idónea. 
 
b) Que exista responsabilidad del asegurado: uno de los criterios más 
significativos a la hora de la aseguradora indemnizar un daño 
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causado a la víctima de un siniestro, es que exista una 
responsabilidad por parte del asegurado; si no es así, la 
aseguradora no indemniza el daño. Para que prosperen las 
pretensiones de la víctima es necesario que exista una 
responsabilidad totalmente probada del asegurado, y que esta sea 
materia de amparo en el contrato de seguro. Para determinar esta 
responsabilidad las aseguradoras se basan primeramente en el 
informe de tránsito o en el croquis; otra forma de determinar la 
responsabilidad en un accidente de tránsito, cuando hay un 
lesionado, es según las investigaciones adelantas por la fiscalía que 
conozca el caso, y mediante una decisión judicial que así lo declare. 
 
c) El carácter directo del daño hace referencia al nexo de causalidad, 
otro elemento importante de los regímenes de responsabilidad. El 
nexo de causalidad es la relación que se reconoce entre dos hechos 
jurídicos: la causa y el efecto jurídico. Se trata del nexo causal que 
une un fenómeno a otro, que en cuanto corresponde al daño, 
constituye el componente de su imputación material al sujeto. 
 
La oferta motivada es la forma en que la aseguradora que debe indemnizar 
los daños ocasionados por el siniestro comunica la indemnización que 
corresponde a la persona afectadas por el mismo. Esta oferta se realiza 
teniendo en cuenta todas las pruebas recogidas a raíz del accidente: 
información y datos del afectado, informes médicos realizados por médicos 
de medicina legal o peritos de las aseguradoras, facturas a reclamar 
derivadas de la reparación de los daños que incluya el valor de los repuestos 
y la mano de obra, si el daño solo fue material, y perjuicios sufridos si el daño 
es material o inmaterial. 
 
La oferta motivada tiene en cuenta los daños personales, así como los 
materiales. Debe valorar distintas partidas según las condiciones concretas 
de la víctima en el momento del accidente como, en su caso, la cuantía por 
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días de lucro cesante, lesiones temporales y secuelas, si procede, gastos 
por intervenciones quirúrgicas, etc. 
 
El principal objetivo de los seguros de daños es indemnizar a las personas 
que han sido víctimas de un daño o un perjuicio como consecuencia de un 
accidente de tránsito. Estas víctimas tienen derecho a unos beneficios, tales 
como atención de urgencias, suministro de medicamentos, procedimientos 
quirúrgicos, entre otros, pero también tienen derecho a estar bien informadas 
sobre el proceso de reclamación a la aseguradora, y a acceder a la justicia 
ordinaria para hacer efectiva su reclamación por los daños y perjuicios 




En Colombia la víctima tiene garantizada una indemnización por la 
ocurrencia de un siniestro, pero en muchas ocasiones esta indemnización no 
es realmente satisfactoria para la víctima ni para el asegurado, quien confía 
plenamente en que su póliza de seguro le va cubrir todos los daños 
ocasionados, pero hay ciertos criterios de valoración del daño (siniestro) que 
tienen las aseguradoras a la hora de indemnizar a la víctima, razón por la 
que hay constantes conflictos entre el asegurado y la aseguradora, pues el 
asegurado desconoce estos criterios de valoración y termina por demandar 
a la empresa aseguradora por incumplir las cláusulas del contrato de 
seguros. 
 
La aseguradora debe tener un acercamiento más directo con el asegurado a 
la hora de indemnizar el daño causado por este, y darle una importancia más 
significativa a la víctima, pues en muchas ocasiones se encuentra 
desprotegida y no se le repara el daño totalmente, en varias ocasiones es 
engañada por las mismas aseguradoras con relación a la reparación del 
daño causado, cuando van hacer la reclamación no cuentan con una 
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eficiente información acerca de cómo va hacer el procedimiento para 
indemnizar el daño, e igual es importante que la aseguradora le explique al 
asegurado los parámetros para realizar dicha indemnización. 
 
También es significativo tener un papel más protagonista por parte del 
Estado, pues este debe prevenir los delitos, investigar de manera eficiente 
las conductas que ocasionen daños, como por ejemplo el delito de lesiones 
personales culposas por accidente de tránsito; de igual manera debe 
suministrar todos los recursos para que la víctima sea indemnizada de 
manera integral, y es que la protección de la víctima no es un tema solo del 
Estado colombiano, sino que también es fuente de investigaciones del 
Derecho internacional, el cual se enfoca en el deber que tienen los Estados 
de prevenir los delitos e investigar las conductas que ocasionen daños. 
 
Si bien es cierto que las leyes en los últimos años han sido muy garantes de 
los derechos de las víctimas, también ha contemplado la demanda civil y la 
reparación integral para que la persona que sufrió el daño pueda ser 
indemnizada por los daños causados. 
 
La víctima de un accidente de tránsito en Colombia se siente desprotegida, 
pues no cuenta con una herramienta efectiva para que sus daños sean 
reparados totalmente; tampoco hay un buen acompañamiento por parte del 
Estado colombiano, y sumado a eso las aseguradoras en la mayoría de los 
casos indemnizan a la víctima, según su parecer. 
 
En Colombia se ha avanzado mucho en esta materia, y es así como la 
legislación actual permite a las víctimas de un daño causado en un accidente 
de tránsito solicitar al juez, antes o después de la audiencia de imputación, y 
si el acusado o imputado tiene bienes materiales, que decrete las medidas 
cautelares necesarias para garantizar la indemnización de las víctimas. Si la 
víctima no solicita la medida cautelar en esta etapa del proceso el juez, 
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después de emitido el fallo que declara la responsabilidad del acusado, abrirá 
a petición de la víctima, fiscal o del ministerio público el incidente de 
reparación integral de los daños causados por el acusado. La reparación 
debe estar direccionada a restaurar los daños a la salud, integridad física y 
desarrollo espiritual, para lo cual la víctima tiene derecho a que el culpable 
del accidente asuma los gastos de enfermería, cirugías y medicamentos 
necesarios para su total recuperación. 
 
Es necesario continuar con las pedagogías encaminadas a disminuir los 
procesos de evasión de indemnización por parte de las aseguradoras, y a la 
prevención de las muertes por accidentes de tránsito, por lo que es 
importante incitar un proyecto de políticas públicas en la cual participen todos 
los involucrados, iniciando por las autoridades y la población civil, 
encaminado a tomar medidas para reducir la accidentalidad, como por 
ejemplo incrementando las sanciones, penas y multas, y así poder que la 
mayoría de los casos no queden impunes y la víctima pueda tener una 
indemnización integral por los daños causados en el accidente de tránsito. 
 
Como país debemos respetar más las normas de tránsito y al peatón; igual 
es importante que las autoridades de tránsito, con ayuda del ministerio de 
transporte, capaciten y formen a los conductores en temas de seguridad vial, 
así como también deben incrementar las sanciones a las personas que no 
cumplan con las normas contempladas en el Código de Tránsito (2002), 
sobre todo aquellos infractores que no utilizan los elementos de protección 
establecidos, y ejercer más control al irrespeto a la velocidad máxima 
permitida. 
 
Pero no solo el gobierno nacional debe hacer esta tarea, sino que también 
se debe trabajar este tema desde el núcleo familiar y educativo, donde haya 
gradualmente una concientización del daño que se puede causar a una 
persona por no cumplir las normas de tránsito y exceder los límites de 
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velocidad permitidos, y es que los accidentes de tránsito también son un 
problema para el sistema de salud, pues estos afectan notablemente la 
situación financiera del sistema en lo relacionado con los costos de 
tratamientos y procedimientos médicos a las personas que resulten 
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